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            La guerra ha devorado reinos enteros, pero no ha logrado quebrar a Alyséth. Madre soltera y comandante forjada entre sangre y juramentos rotos, ha aprendido a liderar en un mundo donde la magia no concede favores y la compasión se castiga. Cuando la desaparición de sus compañeras revela una amenaza más profunda de lo imaginable, Alyséth se ve arrastrada a un conflicto donde proteger lo que ama puede significar condenarlo todo.
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PRÓLOGO
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En un tiempo impreciso donde las épocas se diluyen expandiendo los años y la edad de una persona no cubre gran significado; porque, el que porta cuarenta años es como si tuviera veinte, y el que posee treinta años como si tuviera diez años. Nos muestra en este mundo ─donde se desarrolla esta historia─, que el destino, despliega los días de un modo exultante, infinito, descociendo los hilos del rey Cronos, en un acto inesperado de permisión, con el fin de romper las cadenas de la imposición, para que la vida misma pueda latir en libertad sin nada que sujete su esencia. Es lo que estimo de esa época cubierta de espadas, magia y vidas sobrenaturales que rayan lo imposible.

Y es ahí, donde transcurre la acción y la epopeya de tal historia. 
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CAPÍTULO 1
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El impacto del agua contra su piel se sentía como un millar de agujas de hielo. Alyséth braceó con fuerza, cortando la superficie oscura del mar en la grisácea luz del alba. El oleaje, todavía perezoso antes de la marea alta, la empujaba y la atraía en un pulso frío y constante. Sus cabellos, se pegaban a su nuca y mejillas.

Llegó a la línea de rocas que marcaban el límite de su cala privada, una serie de dientes de basalto que sobresalían del agua como la dentadura rota de un cíclope. Buscó los asideros familiares, comprimidos por la presión del tiempo y agrietados por la sal. Sus dedos, callosos pero ágiles, encontraron huecos en la piedra. Se aferró a ellos, dejando que el mar la meciera, y cerró los ojos.

El mundo se redujo al sonido. El estruendo inconfundible de las olas más grandes rompiendo contra los arrecifes exteriores, un rugido sordo que vibraba en su pecho. Más cerca, estaba el chapoteo del agua contra las rocas que la sostenían, y el inconfundible borboteo. Olía a sal, a yodo y a la leve descomposición de las algas varadas.

Se sumergió una vez más, abriendo los ojos bajo el agua salada. El mundo aquí abajo constituía un borrón verde y turbio, donde la luz del amanecer apenas penetraba. Disfrutó de las corrientes submarinas, del tirón helado que envolvía sus piernas, y de la sensación de ingravidez absoluta. Un momento de silencio, de suspensión. Un refugio líquido y pacífico.

Entonces, decidió que sería suficiente.

Emergió con una bocanada de aire. El frío matinal mordía con más fuerza ahora que estaba quieta. Su mirada, de un negro intenso y profundo, barrió la cala, la playa y los acantilados. Un hábito. Una precaución que la vida de guarnición había grabado a fuego en sus instintos.

Arriba, en los cielos que clareaban, el chillido de un águila penetró en el ambiente. El sonido se extendió como un silbido agudo, un lamento que sacudía los aires quietos. La joven nadadora siguió el vuelo del ave, hasta que se convirtió en un punto oscuro trazando círculos contra las nubes. Estas últimas se presentaban pomposas, hinchadas, y su lento oscilar delataba las altas corrientes heladas que barrían el cielo. Más allá, el sol ascendía gradualmente, sin prisa; como una promesa tímida, tiñendo el horizonte de un variado amanecer sin fin, con ricos tonos de naranja pálido y violeta sucio.

Nadó hasta la orilla. El agua se retiró de su cuerpo mientras avanzaba, y el frío del aire la envolvió. Permaneció de rodillas unos minutos sobre la arena húmeda, con la cabeza gacha, dejando que el agua goteara de su pelo y su barbilla. El mundo se sentía nuevo, recién forjado, y ella, su única testigo.

Recogió un puñado de arena. La contempló abstraída. Granos de cuarzo, fragmentos de conchas, motas de un mineral oscuro que brillaba débilmente. Dejó que se deslizara entre sus dedos. Pensó, la arena no juzga. La arena simplemente persiste.

Se incorporó. La piel de gallina cubría sus brazos y muslos. Comenzó a caminar sobre esos espejuelos quebradizos, muy diminutos, de formas irregulares que crujían bajo sus pies descalzos. El frío del suelo resultaba penetrante. Avanzó hasta una pendiente de peñas resbaladizas que formaban la base del acantilado.

El ascenso no presentó dificultad, pero exigía respeto. Apoyó manos y pies sobre los húmedos musgos de un pardo fuerte en algunas zonas, de un verde vibrante en otras, y suaves al tacto como pétalos de rosa humedecidos. Cada agarre debía ser probado, sostenido con precaución. Un resbalón allí significaba una caída de diez pies sobre las rocas de abajo. Cuidó de no cometer ese error.

Trepó, con sus músculos acostumbrados al esfuerzo, hasta que sus manos encontraron la tierra seca y la hierba áspera de la cima. Se impulsó hacia arriba y se puso de pie, dominando la escena.

Allí, se dejó llevar por la formidable puesta en escena de esas laboriosas primeras horas. El mundo se despertaba a sus pies. A su alrededor, el día cobraba vida en una vertiente de sonidos, con el viento peinando la hierba alta sobre las murallas naturales del acantilado, el silbido del aire en los crestones de roca y, por debajo de todo, el poderoso rugido del océano.

Caminó hacia el borde. El precipicio caía en vertical hasta las rocas que había trepado. El viento se colgó de sus cabellos, ahora más libres, y estos desprendían una delicada fragancia a mar y sal. Sus músculos, tensos por el frío y la escalada, comenzaron a relajarse. Con los párpados cerrados, se dejó embriagar por el inmenso arrullo marino. Se deleitó con el sonido de su bramido, una furia contenida, una promesa de poder que la conmovía. La fuerza de esa viva y briosa naturaleza penetró sus sentidos, barriendo los últimos vestigios de sueño y de antiguos terrores.

Abrió los ojos, complacida. Extendió los brazos, apretó los puños con fuerza, sintiendo la sangre correr hasta la punta de sus dedos. Abrió la boca y arrojó un pujante grito de libertad.

Fue un sonido crudo, que no buscaba belleza sino alivio. Un desafío lanzado al viento, al mar, a los cielos que no la habían abandonado y al destino que había decidido torcer con sus propias manos. El grito fue devorado por el viento, tragado por el rugido del mar. Como si nunca hubiera existido.

Más allá, el reinante amanecer estalló con fuertes colores rojizos, que antes se escondían, y se derramó sobre las espesas y vaporosas nubes, tiñéndolas de sangre y fuego. Su corazón vibró, emocionado ante el espectáculo. Una sonrisa genuina, se dibujó en sus labios. Se contagió con la llovizna fina de la mañana, la bruma salada que ascendía desde abajo, y sus ojos oscuros alcanzaron un vivo centelleo.

Retornó a la orilla por el sendero más seguro, un camino de cabras que serpenteaba por la ladera. Se arrodilló de nuevo frente al mar, pero esta vez con un propósito. De sus labios brotó una canción, una melodía que contenía notas suaves, un murmullo antiguo que denotaba esperanza y valor. Hablaba de continuar, de avanzar sin detenerse, de raíces que se aferran a la roca.

Instantes más tarde, comenzó su búsqueda. Recolectó piedras de la orilla. Guijarros pulidos por milenios de marea, de colores azafranados, ocres y blancos veteados. Le fascinó el oscilar de los pigmentos que afloraban en las rústicas y delineadas superficies, y de cómo cambiaban de color al pasar de húmedas a secas en su palma.

Se incorporó con el preciado botín, una docena de piedras lisas, y emprendió su camino hasta su hogar, una cabaña de madera robusta agazapada en un repliegue del terreno, casi invisible desde el mar.

Más adelante, se detuvo. Sostenía con firmeza la valiosa carga que llevaba entre sus manos, cuando sin desearlo, la emboscada la tomó por sorpresa. Unas inesperadas lágrimas rodaron por sus mejillas. Calientes al principio, se enfriaron rápidamente en el viento matinal. Su corazón se conmovió, en un espasmo doloroso por la repentina emoción. Trastabilló un paso. Enmudeció.

Recuerdos.

Fragmentos lejanos, casi imperceptibles y olvidados a la fuerza, se elevaban en su interior como el fango de un estanque removido. La oscuridad de un torreón. El olor a lluvia y miedo. El repiqueteo de la cota de malla. La arrogancia en una voz masculina. Y alguien que pronunciaba su nombre de un modo que admiraba.

Un pensamiento claro, forjado en la disciplina, rondó su mente:

«No debo llorar por el pasado. No necesito hacerlo».

Su pulso se aceleró con suavidad, hasta que, lentamente, la batalla contra la congoja fue cediendo un palmo por cada latido. Inspiró con fuerza, llenando sus pulmones del aire salado, y continuó hasta llegar a su casa.

Acomodó la carga de variadas piedrecillas en el piso de una pequeña galería techada, junto a montones similares de colecciones anteriores.

Ingresó a su hogar, feliz de encontrarse en ese lugar. 

Un dulce sonidillo la retiró de esos nostálgicos vaivenes del pasado. El sonido la llevó de inmediato al presente. Su rostro se volvió en dirección a una de las habitaciones del lugar. Un llamado cariñoso e inconfundible. Un muy requerido llamado familiar y próximo.

El diminuto llanto de una niña pidiendo ser alimentada.

Se acercó con prontitud, sonrió y la tomó con cuidado de la cuna de madera. El cuerpecito cálido, el olor a leche y sueño. La acercó a su pecho, y el llanto se cortó, reemplazado por un gruñido de satisfacción.

Perdida no, pensó meciéndose suavemente mientras la niña comía. Abandonada, tampoco. Sola, jamás. Olfateó la coronilla de su hija, un aroma que constituía su única adicción. Tú eres mi presente y mi futuro, mi coherencia. Que el resto del mundo arda si quiere, ya no seré parte de su prepotente ufanar. 

El mundo exterior, con sus reinos, sus guerras y sus traiciones, podía forjar su propia y complicada miseria. Este pequeño y cálido bulto en sus brazos representaba su mapa completo, su único territorio.

Odio. La palabra le supo a hierro viejo en la boca. No, pensó, mirando el rostro plácido de la bebé. Tú no lo conocerás. No mientras yo respire. Yo beberé esa copa por las dos. Y por todas las que cayeron. Pero no me rendiré a su poder. 

El amor la había envuelto, un amor suave y poético, pero también determinado en algo feroz. Un amor con dientes. Un amor que la había considerado suya y la había redefinido. 

Él lo es todo. Es el día, es la noche. Es la corriente que ruge. Es la distancia que invita y el viento que trae mensajes al oído.

Es mi historia junto a ella. Mi bebé. El resplandor en la aurora.

Y por tal motivo, su existencia actual se reducía a la contemplación de esa vida minúscula. Sintiéndose muy viva, y de una forma extraña y feroz, muy amada.

A través de la inocencia, su niña, ya saciada, se apartó ligeramente y garabateó una sonrisa sin dientes. Y el llevar a cabo ese delicado gesto elevó el ánimo y la alegría de su madre. 

Los abanicos del día, ahora en pleno apogeo, llenaron de regocijo el ambiente. Los haces de luz del sol se filtraron llameantes por entre las hendijas de los postigos de madera, dibujando líneas doradas en el aire cargado de polvo.

La joven madre, entonces, observó la pared opuesta. Allí descansaba su arco de guerra. Un regalo de Myronish, antes de...; antes de todo. Un arma formidable. Potente y pulido, confeccionado con las duras e impenetrables escamas de un dragón negro. No disponía de la elegancia élfica ─los consideraba extravagantes y ambiciosos─; el suyo, por el contrario, tenía el aspecto de dos águilas enfrentadas en pleno vuelo, un diseño sajón, práctico y útil. Estaba teñido de un rojo oscuro, casi granate, y negro.

Lo rozó con las yemas de los dedos. La superficie escamosa se sentía fría, con una textura que siempre le recordaba al peligro. Distinguió en su mente un párrafo de las viejas historias que tanto conocía, la de Diana, la veloz y formidable cazadora de los bosques. La única que atrapó a la cierva de las patas de bronce.

«Quizás soy como ella. Tal vez hoy mi deber atiende los pedidos de mi hija, ignorando con ello, los rumores de guerra que se conciben a mi alrededor». 

Porque los rumores llegaban. El viento traía más que el olor a sal; a veces, traía el lejano aroma del humo de las aldeas incendiadas del continente.

Descorrió las cortinas de su ventana. La luz bañó el interior de su morada, una luz limpia y directa que encadenó las paredes al sucesivo esplendor de la mañana.

La pequeña risa de la niña se escuchó de nuevo. Los suaves golpeteos de sus manos regordetas daban la bienvenida a la bella amiga matinal, cuya aurora blanquecina, esa luciérnaga diurna que se paseaba entre todos, se mezclaba aquí y allá con el polvillo del ambiente y los zigzagueantes rayos del astro rey.

Afuera, los árboles sacudidos por la brisa solar dejaban caer sus hojas secas. Planeaban por todas partes, torciendo sus filamentos hasta llegar al suelo, a las rocas, sobre la gramilla y sobre los hormigueros. Las aves cortaban raudo el vuelo en aleteos que cubrían las breves distancias cerca del suelo. Sus murmullos y trinos hablaban el lenguaje de la libertad, el lenguaje de los que no están sujetos a las limitaciones terrenales.

«Todo estará bien. Todo estará bien. Nada amedrentará nuestro porvenir».

La aventura de la vida es solo mía y de mi niña. Tampoco estoy al borde de una cornisa con mi aura desesperada. Danzo en la vida como una burbuja de agua sobre las hojas sedientas, besando con mi corazón la luz de los pequeños ojos de mi hija. No tengo reinos ni gloria. No poseo los arcones de un naufragio, ni sostengo el tesoro de mil piratas, ni tampoco cavilo desdichas ni muero por ser amada. Las velas de mi corazón navegan hacia el horizonte solo escogido para nosotras dos. Es todo cuanto me importa. No anhelo más.

Tomó a la niña entre sus brazos y caminó descalza, sintiendo el rechinar de las maderas de acacia debajo de sus pies. Las diminutas risillas se escuchaban en el excluyente instante del momento afectivo. Al llegar al otro extremo de la habitación, se apoyó sobre una de las paredes de madera y se deslizó sobre ella hasta permanecer sentada en el suelo.

Una canción de cuna brotó de sus labios, la misma que había cantado en la playa, pero ahora suave, en un arrullo que se mezclaba con la jornada.

El día continuó con su crecimiento. El tiempo sin intervalos, regido solo por la amplitud solemne de un gran velo descubriéndose. Con sumo cuidado, la muchacha de ojos negros recostó a la niña, ya dormida, en su cuna. Besó su frente. Se quedó varios minutos observándola en un bellísimo estado de quietud, vigilando el subir y bajar de su pequeño pecho.

Momentos después, unos firmes toquidos sonaron sobre la puerta de entrada.

El sonido resultó tan fuera de lugar que Alyséth se sorprendió. Nadie llamaba a esa puerta. Los pocos labriegos de la zona sabían que no debían acercarse. Encima de todo, el sonido fue un llamado autoritario, militar. Tres golpes secos, con el pomo de un guantelete o el mango de una espada.

—¡Alyséth! —La voz que llamó desde el exterior era profunda, masculina y estaba acostumbrada a dar órdenes. Y, para su horror, le resultaba familiar.

Dejó transcurrir unos segundos. El silencio en la cabaña se volvió denso, pesado. Su corazón, que había estado tranquilo, dio un vuelco y comenzó a latir con un ritmo sordo y rápido. Echó una ojada a su mediana y pesada lanza grabada. Se hallaba recostada sobre la pared, próxima a una de las ventanas. A cuatro pasos.

Los golpes sonaron de nuevo, más fuertes.

—¡Alyséth, sé que estás ahí! ¡He visto a Nirman! Abre, por favor. Necesito hablar contigo. Es urgente.

Por fin se decidió. Se movió sin hacer ruido, se aseguró de que la daga de su bota estuviera accesible, y terminó por abrir la puerta. Solo lo justo. Una rendija.

El viento atravesó el umbral en el instante que la hoja se movió, como si hubiera estado esperando para invadir su hogar.

Y con él, el hombre.

—¡Alyséth! Mujer, al fin he dado contigo, mi niña.

Se presentó delante de la sorprendida dueña de casa un anciano corpulento. Un hombre entrado en años, pero cuya complexión, sin lugar a dudas, se mantenía visiblemente fuerte. Llenaba el marco de la puerta. Vestía una desgastada pero aún reluciente armadura de placas. Reluciente donde el barro y la sangre seca se lo permitían. Estaba arañada, cubierta de raspones y golpes recientes. Un par de cicatrices profundas surcaban su rostro curtido, pero los ojos, aunque cansados, mantenían la agudeza del estratega.

La muchacha observó el emblema grabado en su peto, parcialmente oculto por el lodo; el lobo rampante de su antiguo reino. Un reino que le era conocido. Demasiado. Tenía incrustaciones de bronce en sus avambrazos, un signo de su alto rango, y portaba una capa de tonos morados, ahora desgarrada y sucia.

—General Lanking —su voz, fue un carámbano. Sin inflexiones. Sin saludo—. ¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo me ha encontrado?

—No ha sido fácil —el general intentó una sonrisa, que resultó más bien una mueca de agotamiento—. Deseaba dar contigo desde hace ratos, pero me extravié. Los mapas de esta costa son una porquería. Sin saber qué camino seguir, me recosté sobre un viejo roble con el fin de orientarme. Ya abandonaba tu búsqueda, cuando unos labriegos que pasaban por el lugar, entablaron una conversación conmigo. Uno de ellos mencionó a alguien, una joven doncella de guerra viviendo cerca del mar —pausa—. Indicaciones más, indicaciones menos, llegué a esta zona. Y lo admito... al principio, tuve mis dudas. Esta cabaña no parece tu estilo. Hasta que vi a Nirman pastando a un lado de la casa. Un pura sangre de guerra no se olvida. Lo cual terminó por confirmar, que tú deberías estar aquí.

—Aún sigo sorprendida, general.

—Lo sé. Y como ya te lo he dicho, los aldeanos me informaron acerca de una mujer que habitaba en estos parajes —Lanking se movió, incómodo bajo el peso de su armadura. El olor que emanaba de él la golpeó; sudor viejo, caballo, cuero mojado y el hedor cobrizo del temor—. Mira, no tengo demasiado tiempo, ¿me dejarías pasar y recuperar el aliento con un poco de agua? Por favor.

Alyséth lo miró fríamente por unos segundos que se alargaron. Vio al hombre que la había entrenado. Vio al hombre que había fallado en defenderla. Vio al padre de su traidor.

Enseguida, se hizo a un lado, abriendo la puerta por completo. Un gesto de hospitalidad que no sentía, pero que le permitía mantener el control de la situación.

El viejo general entró, sus botas embarradas mancharon el suelo limpio, algo que no molestó a la dueña de caza. Los ojos del recién llegado, barrieron la habitación, evaluando todo en un segundo; la lanza en la esquina, el arco en la pared, la ausencia de otros ocupantes. Se ubicó en una silla de madera de roble junto a la mesa, y lo hizo con un gesto de dolor, como si cada articulación protestara.

La joven anfitriona, sin decir palabra, fue a buscar una jarra de agua y un vaso de estaño. Le alcanzó su pedido. Se ubicó al otro lado de la mesa y entrelazó sus manos por delante de su sencillo vestido. Y aguardó.

El veterano se bebió todo el contenido de un solo sorbo, el agua chorreó por su barba canosa. Luego dejó el vaso sobre la mesa con un golpe sordo. Apoyó sus manos callosas una en cada pierna, y en ese justo segundo, se percató de algo que no había visto al entrar.

Algo en la penumbra de la siguiente habitación.

Una cuna de madera de roble, entretejida con delgados brazos de mimbre. Un dosel que sostenía una tela de lino fino como protección contra los insectos. Y varios listones de tonos rojos y azules, descoloridos, que colgaban de las esquinas.

—¡Por todos los cielos! —inquirió el general, y su voz descendió a un murmullo de genuina admiración—. ¿Es tu bebé?

A punto estuvo de incorporarse e ir en dirección de la pequeña cama. Pero la joven madre, sin apartar sus manos del frente de sus faldas, simplemente se movió, interponiéndose en el camino visual y físico entre él y la cuna. Fue un movimiento fluido, silencioso.

El aludido comprendió el mensaje de inmediato. Suspiró, y una extraña sonrisa, esta vez triste, se dibujó en su rostro.

—Gracias por la bebida, mi niña —expresó, regresándose a su asiento. 

Acomodó su espada larga, que chocó contra la pata de la silla. Alyséth habló con firmeza, pero en tono bajo.

—General. ¿Qué está haciendo aquí?

—Cierto, cierto. Directo al grano. Como siempre te gustó —se inclinó hacia adelante─. Yo... no he venido solo a estos territorios. Mis hombres, unos mil para ser precisos, se encuentran acampando a dos días de marcha al este. Lejos de aquí. Fuimos emboscados por nuestros enemigos del sur. Una trampa bien planeada, si se puede decir. Apenas si hemos podido cruzar esa región y... Mira, no es mi deseo sobresaltarte con esto, pero, necesito tu ayuda, Alyséth ─su interlocutora no movió un músculo. Su rostro permaneció impasible—. Necesito que lleves un mensaje a nuestro reino. Por favor ─la palabra sonó extraña—. Es de vital urgencia. Todo este territorio. Tu... tu hogar, podría estar en riesgo de ser invadido.

La joven anfitriona no podía dar crédito a lo que escuchaba. O, más bien, no quería dar crédito. De buenas a primeras, alguien que no esperaba recibir, el fantasma de un pasado que había enterrado bajo toneladas de caminos polvorientos, agua salada y piedras de colores, se hallaba enfrente de ella. Y venía con el propósito de reclutarla para una posible misión de guerra.

Se apartó hasta la ventana. Sus ojos que estaban llenos de vida esa mañana, se tiñeron de una ligera estela sombría. Contempló en silencio el mundo exterior. Y los árboles, cuyas ramas se mecían al compás del viento, le parecieron de pronto frágiles, y las paredes de su cabaña, endebles.

Inclinó la cabeza por unos segundos. Inspiró profundamente el olor a madera y leche tibia de su hogar, y se volvió hacia el militar.

—General, busca respuestas con la persona equivocada ─su voz siguió siendo baja, pero vibró con una intensidad controlada—. Respeto su integridad y la causa a la que yo represento. O, al menos, la que representaba. No obstante, intentaré explicarme con palabras sencillas ─dio un paso hacia él─. No he sido expulsada de la orden, despojada de mi rango y marcada como traidora, para luego regresar como si tal cosa. Con todo y a pesar del dolor, y el desengaño al que fui sometida, yo estimé oportuna mi partida. Y lo hice sin mirar atrás. ¡Ustedes me expulsaron como si de una vil ladrona se tratara! ─suspiró y lo vio fijamente—Usted mejor que nadie debería saberlo; dado que fui desterrada con violencia y manchada de injurias. Víctima de una despreciable ultranza maquinada desde adentro, por seres tan inescrupulosos como malvados. Mis hermanas y yo, fuimos inculpadas, traicionadas —pausa—. Y usted no estuvo allí para defenderme. Su propio hijo nos incriminó. Gudwint. Él, nos trató como si fuéramos unas reas, y en todo caso, peor; como unas zorras sarnosas. A pesar de que nada tuvimos que ver con el asunto. ¿Y ahora viene de repente, hasta mi hogar, pidiendo que regrese a un reino al cual ya no pertenezco, para que entregue un mensaje de guerra? ¿Usted viene a mí, pidiendo que le haga ese favor? ¿Después de todo este tiempo? ¿Viene a mí solicitando que lo ayude en una revuelta que no me corresponde?

El hombre se incorporó. El movimiento fue lento, el de un anciano agobiado y avergonzado. Escogió bien sus palabras antes de dejarlas salir de su atribulado corazón.

—Solo soy un viejo general en una misión. No pido tu perdón, Alyséth. Porque sé que no lo merezco. Soy responsable de tu exilio y lo entiendo. Responsable de todas ustedes. Mi cobardía... mi ceguera... —se golpeó el peto con el puño—. Sin embargo, Gudwint, mi hijo, ¡mi propia sangre...! Ha optado por emparentarse con la codicia, y nos ha traicionado a todos. Debes saber que se ha aliado con los reinos del sur. Fue él quien tendió la emboscada a mi propia legión. Su ambición, no escatimó en abandonar a su familia y a nuestros bienamados reyes. Y a raíz de todo este alboroto de mal gusto y perversiones anquilosadas, su madre... mi esposa, terminó por enfermar. Se consume de pena. Pero mi deber me llamó, y fui enviado a proteger las fronteras del norte. Iluso de mí, porque el pedante de mi hijo, se rindió ante el poder de la conquista. Se alimentó de la desgracia de los demás. Por lo demás, solo puedo decirte que, a pesar de toda esa vil irresolución; su cobarde conspiración, aquella que efectuó en contra de tus hermanas y tú, quedó al descubierto. Los culpables fueron castigados, y todo ha sido resuelto. Olvidado y...

—¿Resuelto ha dicho? —la voz de Alyséth cortó como un látigo las palabras de su invitado. Los magníficos ojos de la joven centellearon con un enojo frío—. ¿Olvidado? General, por favor... ¿Se escucha lo que está diciendo?  ¿Se olvida que yo comandé cada una de sus legiones, fui al frente de todas? Yo me encargué de velar por cada soldado bajo mi mando, y me esforcé por llevarlos de regreso al reino. Y también lloré por los que cayeron en batalla. ¿Olvidado dice usted? Dígame, ¿cuál fue nuestro atropello contra el reino? ¿Ser mejores que su hijo? ¿Ser incorruptibles?

El hombre caminó con pesadez hasta la puerta y miró hacia afuera, tratando de comprender los sentimientos de su anfitriona. Sintió el peso impuesto por una querella fuera de su voluntad. O quizá, una que él mismo había ayudado a crear por omisión.

—Sabes bien cuanto te aprecio, Alyséth. Y... debo ser la última persona a la que quieres ver. Aun así, por órdenes de los reyes, he tenido que llevar a cabo esta campaña. Lo hacemos para evitar la invasión a nuestro hogar. No podemos permitirnos fracasar. Muchos dependen de nosotros, todo el reino lo hace. Todas buenas personas, con familias, niños, mujeres que han dado lo mejor por el lugar. Y tú los conoces muy bien, porque tú sabes el tipo de pueblo que son ─regresó a su silla, pero no se sentó. Se apoyó en el respaldo—. Por favor, Alyséth. Todo ha sido dispuesto en una enorme cruzada que terminará con toda esta anarquía, y es por eso que... te necesitamos. Siempre has sido la más avezada, superando incluso por mucho a mis mejores hombres. Eres la única que podría cruzar las líneas enemigas.

—¡General, basta! —en la otra habitación, la bebé emitió un quejido—. Usted sabe bien que no me agradan ese tipo de palabras con la cual alguien se melopea con facilidad ─la joven sajona lo miró, como no deseando sino una sola cosa en la vida, que se fuera—. Permítame hacerle una observación. Usted me conoce, y en lo concerniente a mí siempre, ha sido un buen hombre... o eso creía. Y yo, hubiese hecho cualquier cosa por el reino al cual amé y aún amo. Sin embargo ─su voz se suavizó─. Hoy dispongo de nuevas prioridades ─sus ojos se desviaron hacia la cuna—. Antes de guerrera, soy madre. Por encima de todo lo soy. Y eso es algo que me lo he prometido y se lo he prometido a esa bebé que descansa en la tranquilidad de nuestro hogar. Jamás volveré a derramar sangre. No es el futuro que deseo para mi hija. La guerra lo quita todo. Es algo que ambos sabemos. Ya he pasado por eso, general. Sufrir la traición, paradójicamente, aceleró mi futuro ─apoyó las manos sobre sus faldas y negó con su cabeza con suavidad—. Todos cargamos con culpas, y por esa razón, tampoco le reprocho nada. Precisamente eso, es poco importante para mí ahora.

El hombre, sintiéndose viejo, asintió arrepentido y molesto. Comprendió que no habría forma de inducir una propuesta en esa mujer que apenas le llegaba al hombro, pero que poseía una voluntad de acero y una fuerza más allá de cualquier perspectiva de combate. 

Alyséth, reflexiva, se volvió hacia su hija. La presencia de Lanking había abierto una puerta que ella mantenía cerrada con tranca. Y ahora, los recuerdos de aquellos sucesos acaecidos en años anteriores fluían sin poder evitarlo.

––––––––
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HABÍA COMENZADO CON sospechas, susurros en las armerías. La envidia de Gudwint. Celoso y sediento de poder, encabezó una rebelión a espaldas de todos. Alyséth y sus hermanas, la guardia de élite de la reina, las más cercanas a los reyes, comenzaron a notar las irregularidades. Hombres extraños arribaban a la ciudadela. Asesinos, parricidas, sacrílegos y carroñeros en busca de una paga; esos tipos que no servían a ningún señor.

Alyséth recordó esa oscura penumbra. Una fría y lejana noche ventosa.

Como de costumbre, custodiaba la parte más alejada de la fortaleza, en la torre norte junto a la fuente helénica. Siempre había gustado de la guardia nocturna. Era cuando todo se aquietaba, y en el cielo se manifestaba la grandeza de sus estrellas. Y siendo comandante de mil, le agradaba pasar tiempo recorriendo los formidables muros, sentir la piedra fría bajo sus guanteletes. 

Toda esa labor, le permitía aclarar sus pensamientos, soñar e imaginar cómo serían las distantes regiones fuera de las murallas.

Y siempre la acompañaban sus hermanas de la fe. Almenath, Myronish, Selmyth y Biconish, como un vínculo inquebrantable.

Cierta noche, una repentina ventisca las sorprendió. Las ráfagas de viento y agua bloqueaban la visibilidad. La lluvia, mezclada con fuertes rayos que golpeaban los cielos nocturnos, murmuraban vaticinios de artimañas y mordaces planes de conspiración.

«Yo, lo recuerdo. Recuerdo el sonido de alguien tocando a las grandes puertas. Lo recuerdo como si fuera hoy.»

—¿Ves quién es? —preguntó Myronish, con su voz apenas audible sobre el viento, y dirigiéndose a una de las almenas donde Alyséth estaba apostada.

—¡No alcanzo a ver lo suficiente, pero creo que es un hombre! —respondió desde el piso superior, encaperuzada en su túnica de guardia empapada.

La copiosa lluvia —miserable lluvia— complicaba todo el panorama. No podía distinguirlo muy bien desde lo alto. Las antorchas de la muralla bailaban esquivamente, amenazando con apagarse, luchando bajo el agua. Agudizó sus instintos, llevando su visión más atrás del visitante, hacia las laderas superiores, donde los árboles, segregaban unas espectrales sombras acechantes.

También, rememoró, los sonidos insistentes que repiqueteaban fuertes del otro lado de las portezuelas. Y el constante aguijón en sus instintos que alertaban del peligro, como si buscara reforzar la idea de que aquello se trataba de un mal presagio.

«¿Cómo podría saberlo? ¿Cómo habría de percatarme de que todo no constituía sino una maniobra oscura oculta en esos precipitados momentos?»

—¿Quién va? —interpeló Myronish.

—¡Soy Gudwint, mujer! —respondió con arrogancia el recién llegado. El soberbio hijo del general de armas y legiones, Lanking.

La inconfundible voz fue como un estigma nocturno, cubierta de un enojo lacerante que atravesaba el ánimo.

«Sí que lo recuerdo jodidamente bien. Lo recuerdo todo».

Las jóvenes guardianas, iban y venían por los pasillos superiores. Vigilantes, desconfiadas, esforzándose por penetrar las necias y densas brumas oscuras fuera de allí. Sus recelosos instintos gatillaban, advirtiendo de un posible y oculto peligro. El espíritu siempre expectante del centinela, no se podía estar quieto.

—Algo no anda bien, lo percibo —dijo Almenath.

Con cautela, dirigieron sus voces unas a otras. Ellas mejor que nadie, conocían acerca de los descuidos que se predisponían a las tragedias. 

Inclinaron sus cabezas por encima de las almenas, y palparon incesantemente los negros corredores que la lluvia dejaba tras los remolinos del viento caprichoso.

El viento aullaba como un alma en pena despeñada en el tártaro, una sinfonía de lamentos que se estrellaba contra los sólidos muros del castillo. La lluvia se arrojaba en oblicuas lanzas de agua helada que castigaban la piedra y convertían el patio de armas en un lodazal traicionero. Cada ráfaga olía a pino mojado y a la vaga fetidez del foso que rodeaba la fortaleza.

En lo alto de la muralla, Alyséth se aferró al almenaje. El granito pulido por la tormenta se sentía como un bloque de hielo bajo las palmas de sus guanteletes. El agua le chorreaba por la capucha de la capa, pegándole los mechones de cabello oscuro a la cara y colándose por el cuello de su gambesón. Y en ese punto, un escalofrío la recorrió, pero no tuvo nada que ver con la temperatura.

Abajo, en la oscuridad más allá del puente levadizo, algo o alguien aguardaba.

—¿Qué haces a altas horas de este lado del castillo? —su voz, acostumbrada a dar órdenes en medio del fragor de la batalla, cortó el estruendo de la tormenta. No obstante, sonó más aguda de lo que pretendía. Alyséth nunca se distinguió por su discreción, y la tensión le crispaba los nervios como cuerdas de un laúd mal afinado. Volvió a gritar—. ¡Conoces la ley, hombre! ¡Después de pasada la medianoche, nadie puede ingresar!

El silencio que siguió a su proclama resultó más pesado que el aguacero. Solo el viento respondió, arremolinándose en el mirador.

Casi se podía palpar en el aire la ponzoña del áspid, una mortal obstinación siniestra, embozada cerca del muro exterior. La aguda sensación se disparaba al igual que una flecha untada en moribundos engaños, y con colmillos afilados como agujas se clavó en sus sentidos, similar a un puñal invisible que atravesaba su intuición. Algo estaba profundamente mal. Definitivamente, lo estaba.

«Entonces, ¿por qué carajos dudé? ¿Por qué lo hice aquella vez?»

—¡Alyséth!, ¿Qué hacemos? —la voz de Biconish llegó desde su derecha. La joven vigía se frotaba los brazos, y sus ojos reflejaban el escaso resplandor de las antorchas que chisporroteaban en sus soportes—. Deberíamos avisar al encargado en jefe. No importa quién sea, no podemos abrir el portón antes de la supervisión.

Alyséth apretó la mandíbula. Biconish tenía razón. El protocolo constituía su escudo, su salvaguarda.

—¡Vamos mujer! —refunfuñó la voz grave desde el patio, abajo. Gudwint. Estaba empapado, con su cota de malla brillando con una luz aceitosa, y su impaciencia presentaba el aspecto de un jabalí a punto de embestir—. ¡Abre ya esta maldita cosa! ¿Qué esperas? ¿Qué me congele aquí por un gato perdido?

Gudwint, el hijo del general Lanking. Un hombre que se movía con la arrogancia de quien cree que el mundo le debe pleitesía por el simple hecho de respirar su mismo aire, escupía sobre ellas.

—¡Alyséth, iré a avisar al encargado! —propuso Almenath.

—No, espera... —expresó Alyséth, atrapada entre el procedimiento y la irritante presencia de Gudwint.

—¡Subiré a la otra almena para acompañarte! —sugirió Myronish.

—¡Iré por ahí para investigar un poco más! —señaló Selmyth, indicando la pasarela que corría hacia la torre oeste.

—¡Niña, por nuestro bien, busquemos al comandante en jefe! —repuso Almenath, con urgencia.

«Estúpida ingenua y presumida. ¿Cómo pude no apoyarme en ellas? Se suponía que yo debía guiarlas. Protegerlas. ¿Por qué carajos no lo hice?». 

—¡No! —respondió, desde lo alto del mirador, sin embargo, la decisión le dejó un sabor amargo en la boca, como a bilis y metal. Puso la conveniencia por encima del buen juicio—. Abriremos. No molestaremos al encargado por esto. Luego iremos por el cambio de guardia.

«Inepta. Nos entregué a todas. Condenada idiota que no supo corresponder al juicio de quienes me apoyaban»

Las jóvenes sajonas, aunque visiblemente tensas, obedecieron. Se replegaron hacia atrás en abanico, cubriendo el acceso al patio mientras Alyséth descendía la escalera de piedra. Abajo, los hombres encargados de abrir y cerrar el portón, cuatro veteranos somnolientos y hartos de la lluvia, se dirigieron a los mecanismos del torno.

Los goznes chirriaron. El sonido resultó agónico, y la madera antigua protestó contra el metal oxidado.

El portón se movió apenas un palmo, y un golpe de agua y viento ingresó como un alud malvado, un aliento fétido sediento de venganza. La ráfaga apagó dos de las antorchas del patio, sumiendo la entrada en una oscuridad casi total, rota solo por el parpadeo de la antorcha que sostenía Gudwint.

Alyséth descendió con prisa de su posición, y ese constituyó, tal vez, su error fatal. En el afán de enfrentar cara a cara a su interlocutor, no advirtió las otras siluetas.

Hombres que se deslizaban pegados a los muros exteriores, fundiéndose con la piedra mojada, aprovechando la negrura que la tormenta proveía.

Y los vigías apostados en los alrededores, aquellos encargados de dar la alarma ante cualquier imprevisto, parecían haberse difuminado en medio del turbión. No había sonado ningún cuerno, ningún grito de alerta. Como si todo se hubieran apartado para refugiarse en alguna parte, lejos del intolerable aguacero. O como si el engaño canalla, dispuesto a concretarse, los hubiera silenciado primero.

En los espesos nubarrones, los truenos se sucedieron sin cesar, iluminando la escena con destellos fantasmales. Y con un descomunal bramido que sacudió la noche, la puerta estalló hacia adentro. Cerca de una veintena de hombres brutales, que vestían pieles de animales cosidas con tosquedad sobre armaduras de cuero tachonado, arremetieron con fuerza sobre las puertas entreabiertas. Eran enormes, bestias barbudas con ojos inyectados en sangre, que blandían grandes espadas bastardas y lanzas con puntas de hierro negro.

El primer portonero cayó con un gorgoteo, un hacha corta se había incrustado en su pecho. El segundo intentó sacar su espada, pero una lanza lo atravesó, clavándolo al marco de madera. Los otros dos se apartaron hacia un lado de las puertas para ocultarse.

El ataque se produjo en un enmarañado cruce de espadas que cortaban los aires, silbando con intención asesina. El grupo aullante buscó ejecutar una arrolladora y confusa trampa.

Las amazonas, sin embargo, reaccionaron por puro instinto. Años de entrenamiento en los campos de Denaxos tomaron el control. Resistieron sin replegarse, el círculo defensivo que habían formado instintivamente, ahora servía de baluarte. Defendieron cada metro de aquel terreno embarrado, interponiendo sus lanzas y escudos, sin permitir que la perplejidad dominara la situación.

No hubo tiempo para pensar. El enemigo estaba aquí, dentro de las murallas, y la acción representaba el único camino a seguir. Las preguntas vendrían después, si sobrevivían para hacérselas.

—¡La alarma! ¡Debemos dar la alarma! —gritó Biconish, mientras desviaba un mandoble con su escudo redondo, con el impacto que hizo resonar la madera y el metal.

Pero la furiosa arremetida de los infieles no se lo permitió. Enloquecidos, los perpetradores, con sus ojos desorbitados y envueltos en su hambre por invadir, las embistieron en medio de exclamaciones bestiales. El hedor a alcohol rancio y cuero sucio, golpeó a Alyséth. Estaban ebrios de destrucción y babeaban en su demencia. Todo un contraste brutal con el aura de coraje frío que envolvía el ímpetu de las guerreras, las que se plantaron en su sitio, dispuestas a todo, sin retroceder un solo palmo de sus posiciones.

Y al igual que unos buitres carroñeros, los intrusos se relamieron al verlas. Cinco mujeres jóvenes. Un botín fácil, o eso pensaron. La turba profirió insultos y gritos contra las advenedizas mujeres, y sugerencias obscenas mezcladas con amenazas de muerte.

Erizados de espadas y pesadas jabalinas, acometieron contra las amazonas. Pero éstas, lejos de amilanarse por la bravuconería sucia y armada, se abrieron paso con los dientes enclavijados. Myronish fue la primera en derramar sangre. Esquivó una jabalina que se clavó en el barro a sus pies y hundió su lanza en el vientre del atacante. El hombre soltó un grito ahogado y cayó de rodillas, soltando sus armas.

Los tacones de las botas de esas temerarias amazonas, se afirmaron en el lodo negruzco, resistiendo con fuerzas toda esa inesperada locura tiránica. Y con un brioso empuje, las vigías avanzaron con violencia a través de ese trozo de oscura rebelión. Escudos y lanzas. Lanzas y escudos.

Selmyth y Almenath trabajaban en tándem, como lo habían hecho mil veces en el patio de entrenamiento. Selmyth usaba su escudo para desviar un ataque, mientras Almenath apuñalaba por debajo del brazo levantado del enemigo. Era un baile mortal, preciso y económico, sujeto a cambios constantes en el ritmo y la aceleración de mortales movimientos, que desequilibraban la ofensiva enemiga.

Los alaridos de ira estallaron, golpeando en el espejismo de la noche. Los escasos guerreros que las acompañaban en ese crucial momento, los pocos guardias del turno de noche que habían acudido al ruido, fueron reduciéndose en número. Cayeron rápido, superados por la ferocidad y la sorpresa del arrecio. Al final, solo ellas y un par de portoneros malheridos que se unieron al pleito, quedaron de pie.

Las osadas mujeres, cubiertas de sangre y lodo, con la determinación impresa en cada facción, arremetían con denuedo contra ese delirio de filos y muerte, sin dar tregua y asestando lanzazos feroces contra la masa de energúmenos.

Alyséth, exigida al límite en ese manto de locura desbordante, empujaba sobre la trifulca con la furia de una pantera acorralada. Sus ojos se habían vuelto abismales, unos pozos oscuros de concentración letal. Golpeaba con vehemencia al frente de todas. Rompió la defensa de un hombretón con casco de cuernos, desvió la hoja de su hacha con el asta reforzada de su lanza y le clavó la punta en la garganta. El borbotón de sangre caliente la salpicó en la cara. Escupió a tierra y prosiguió determinada, rivalizando con la furia del vendaval. Las cortas y pesadas lanzas de hierro de las mujeres, cortaban, golpeaban, laceraban y hundían la muerte hasta la médula de sus oponentes. Alyséth no insultó ni fanfarroneó ni mostró expresión alguna. Simplemente golpeaba con fuerzas, inutilizando todo lo que se le atravesaba.  Sus hermanas la seguían a través de la negra espesura de la contienda, unidas por el silbido del acero y el sonido rítmico de los escudos al chocar.

De repente, un alarido preocupante resonó por la lúgubre oscuridad. No procedía de la lucha. Venía de las almenas, del puesto de guardia que Biconish había intentado alertar.

—¡Traición! ¡Nos atacan! —el grito se cortó con un gorgoteo húmedo.

Luego, el silencio desde arriba.

—¡Traición! —gritó alguien más, desde el otro lado del patio.

—¡Traición!

La palabra rebotó en los muros de piedra, mil veces más aterradora que los gruñidos de los invasores. Y como una bien estudiada trama, el cerco se cerró con piedras de mentiras sobre los corazones de las defensoras. El negro firmamento se agitó en medio de los fugaces relámpagos, como si el cielo mismo estuviera horrorizado.

Los pocos soldados leales que quedaban, los responsables del cuidado de ese lado del castillo, cayeron uno tras otro. Los invasores parecían conocer exactamente dónde golpear, y qué defensas eran más débiles.

Pero las jóvenes mantenían su posición con colérica determinación. Biconish, con lágrimas de rabia surcando la suciedad de su rostro, luchó espalda con espalda junto a Alyséth, mitigando a los asediadores, obligándolos a retroceder. Y en ningún momento hubo estupor en ellas. Ni tampoco existió el desconcierto. Solo una fría y pura resolución. Los invasores debían ser detenidos. Eso era todo. Sin importar la desesperante situación a la que se enfrentaban, no cederían un palmo del terreno.

La lucha fue brutal, primitiva y corta. Los invasores, aunque feroces, carecían de la disciplina de las sajonas. Contaban con la sorpresa, y la sorpresa que ya se había agotado. Ahora se enfrentaban a un muro de escudos y lanzas que no cedía.

Instantes más tarde, superados en habilidad, aunque no en número, los escasos tres sobrevivientes responsables del ataque rompieron filas. El pánico reemplazó a la furia ebria. Arrojaron sus armas y escaparon al abrigo de la oscuridad. Todos maltrechos y con heridas graves, huyeron por el portón entreabierto hasta ser devorados por la inmensa oleada negra de agua y viento que golpeaba los alrededores.

El silencio que cayó sobre el patio de la puerta fue repentino y ensordecedor. Solo se oía el jadear de las cinco mujeres, el goteo de la lluvia sobre el metal y el gemido lastimero de un portonero moribundo. La sangre caía de los rostros de las amazonas y sobre sus armaduras. Alyséth, semejaba a una pantera que todavía no había terminado, se movía de un lado a otro viendo hacia afuera, delante de sus hermanas. Estaba furiosa consigo misma. Furiosa por distraerse y dejarse llevar por la iniciativa del hijo de Lanking.

─ ¡Ah! ¡CARAAAJOOOS! ─se volvió para buscarlo─. ¡DESGRACIADO INÚTIL! ¿DÓNDE ESTÁAAS?

Exhaustas, las demás jóvenes guerreras, sangrantes por múltiples cortes, empapadas en sudor, lluvia y la sangre, mantuvieron sus miradas fijas en el exterior, el lugar hacia donde huyeran los extraños invasores.

Fue entonces cuando la farsa se completó.

El sonido de las botas pesadas chapoteando en el barro anunció a los recién llegados. Gudwint, quien había desaparecido convenientemente al primer destello de acero, regresó. Pero no venía solo. Un grupo de unos diez hombres, todos leales a él, miembros de su círculo personal, lo flanqueaban.

Ninguno parecía haber participado en la refriega. Estaban secos, limpios.

Gudwint se detuvo a pocos metros, observando la carnicería. Vio los cuerpos de los invasores, los guardias muertos, y a las cinco mujeres que se sostenían de pie, con el ligero vaporcillo de sus cuerpos escapando por entre las hendijas de sus armaduras. Una expresión indescifrable cruzó su rostro.

Y con una calma que heló la sangre de Alyséth, Gudwint se agachó, recogió un puñado de lodo sanguinolento y se lo restregó en el rostro. Hizo un gesto a sus hombres.

—Rápido —ordenó en voz baja pero imperiosa.

Sus secuaces, con una eficiencia ensayada, se enlodaron los rostros y el cuerpo. Se untaron sangre de los caídos en sus armaduras y del mismo modo, lo hicieron con sus armas.

Las mujeres se inquirieron unas en otras, con sus mentes agotadas y forcejeando por entender qué podría significar toda aquella representación ilógica.

Alyséth observó a Gudwint. De mirada obtusa y turbia, sin porte para el estoicismo, el hijo del general se alzaba ahora como el protagonista de una obra macabra. 

«Desde hace mucho tiempo. Harto de vivir en el anonimato, deseó dar fama a su nombre». 

Recordó las murmuraciones, los rumores de sus tratos con reinos enemigos, su ambición desmedida por la gloria y las riquezas.

Rememoró sus palabras exactas, pronunciadas en la taberna del castillo, lo suficientemente alto para que todos las oyeran, cuando a Alyséth le encomendaron el cargo de comandante de mil.

—Condenada porqueriza de santulones y mujerzuelas —había dicho, esa vez—. Es solo una mujer. ¡Los hombres somos muchos y más capaces para dirigir las fracciones del ejército durtexiano, que una orgullosa amazona que no tiene clase ni los debidos comportamientos hacia la nobleza!

Ahora, en medio de la trama, su plan se desplegaba. Y para que funcionara, no debería haber testigos.

Pero Alyséth y sus hermanas seguían vivas.

A pesar de ello, tal desacierto no sería necesario. Los soldados y demás defensores yacían muertos a la entrada de la fortaleza. Solo quedaban ellas, las jóvenes guardianas. A ellas se les haría responsable de tal intromisión. Ese sería el camino a seguir.

Poco después, llegaron los consejeros de la reina, para ver aterrorizados el cuadro que se les presentaba en esas horas. Todos ellos demandaron explicación al respecto. Gudwint, sonrió y se irguió, con su armadura ahora "heroicamente" manchada, y señaló a las amazonas con su espada limpia.

—Ellas lo hicieron, señores. Ellas, las amazonas iniciaron una revuelta con otro grupo de renegados, con el fin de entrar por sorpresa a la cámara de los nobles y provocar un golpe de estado. ¡Captúrenlas! 

La contrariedad tomó por sorpresa a las desprevenidas mujeres. El agotamiento dio paso a una nueva oleada de adrenalina, instintivamente, levantaron sus lanzas de nuevo, rearmándose para combatir.

—¿Qué... qué haces, Gudwint? —balbuceó Biconish.

Gudwint mantuvo la seriedad y el truco delante de los consejeros.

—¡Son soldados de la guardia imperial de la reina! —expresó abiertamente—. ¡Y ustedes conocen la pena por atacar a uno de ellos!

El absurdo de la acusación las dejó sin aliento.

—¡Bajen sus armas! —ordenó Alyséth a sus hermanas, aunque su propia lanza seguía firme, apuntando al pecho de Gudwint.

—¿Qué... significa todo esto? —inquirió Almenath.

—¿Qué es lo que te propones hacer? —cuestionó Alyséth, dando un paso al frente.

—¡Perro insolente! ¡Te atreves a tocarnos! —exclamó Myronish.

—¿Qué es lo que está ocurriendo? —gritó enojada Selmyth.

—¡Depongan sus armas, sajonas! —demandó el hijo del general, escupiendo la última palabra como un insulto.

—Perro infeliz, no sabes con quién tratas —espetó enojada Myronish, dando un paso amenazante—. Te asesinaré si te acercas.

Gudwint rio, un sonido seco y desagradable.

—En ese caso, mi ardiente doncella —dijo entre dientes—; no solo me matarás a mí, sino a todos estos hombres que, como sabrás, la mayoría tienen familia.

No fue una amenaza militar, pero sí una política. Eran hijos de familias influyentes, miembros de la guardia personal del general. Atacarlos significaría la guerra civil dentro del castillo.

—¡My! —exclamó Alyséth—. ¡Baja tu lanza!

—¿Qué rayos sucede? —reclamó con fuerzas Biconish.

—No podemos hacer nada —expresó Alyséth ─la trampa se había cerrado. Estaba desconcertada, pero una parte de ella sabía que luchar ahora solo confirmaría su "traición"—. Tal vez Mordent nos aclare si nos entregamos.

—¿Estás loca, pequeña? —expresó Myronish con disgusto—. ¡No hemos hecho nada! ¡Nuestra sangre está aquí, Aly! ¡Aquí, en el lodo! ¿La ves? Hemos dejado caer cada gota por este lugar. ¿Y ahora nos tratan como criminales? ¿Qué clase de porquería es todo esto?

—¡Myronish! Por favor —suplicó Alyséth—. Estoy tan confundida como todas ustedes, pero no podemos concluir en otra reyerta más. Solo debemos tratar de llegar al fondo de este confuso incidente.

El silencio se estiró. Myronish la miró fijamente. Finalmente, con un gesto de frustración, bajó la lanza.

Con desgano y expresiones de zozobra, las aturdidas amazonas depusieron sus armas. Enterraron sus escudos en el lodo, y sus lanzas del mismo modo. El gesto de rendición fue más doloroso que cualquier herida.

Los hombres de Gudwint se movieron rápidamente, atando sus manos a la espalda con correas de cuero. El trato fue rudo, innecesariamente violento.

—¿Qué es lo que estás tramando, Gudwint? —indagó Alyséth, mientras un soldado le apretaba la atadura hasta cortarle la circulación.

—Lo que debería haber hecho hace ya mucho —susurró—. Quitar el estorbo de mi camino. ¡Llévenselas!

El resto es historia. Una historia sucia, escrita con tinta de mentiras sobre pergamino de cobardía. Nada difícil de juzgar para un tribunal predispuesto.

Los invasores, convenientemente identificados como sajones desterrados de tribus violentas, fueron la prueba evidente de la etnicidad a la cual pertenecían las comprometidas amazonas. ¿Lo demás? Fue atar cabos aquí y allá. Cabos sueltos que Gudwint se encargó de anudar con esmero. Y simplemente las asociaron con el presumible ataque.

Quitaron a Alyséth, junto a sus hermanas, del comando de las legiones. Levantaron cargos en su contra por traición, negligencia y conspiración. Enseñaron evidencia: el portón abierto fuera de hora, los vigías silenciados (cuyas gargantas, según los hombres de Gudwint, habían sido cortadas por Biconish), y los tres supervivientes que escaparon, presumiblemente para informar a un ejército sajón más grande.

Con dicho proceder, el asunto sellaba para siempre el camino de las arrojadas mujeres.

El recuerdo agrio de aquellos sufridos días, de las semanas en el calabozo húmedo, y del juicio que resultó una farsa, desagradó a Alyséth.

En el presente, en la calidez de su pequeña cabaña, con sus manos se sostuvo impotente sobre las barandillas de madera de la cuna. La injusta acusación. Los falsos testigos comprados con oro o intimidados con amenazas. Y, lo peor de todo, el momento.

El rey Mordent y la reina Kanthya se encontraban ausentes del reino por un breve lapso, debido a un repentino viaje que debieron realizar por cuestiones diplomáticas a los reinos del oeste. Su ausencia abrió paso para que Gudwint, dispusiera de lo necesario para ejecutar su ambicioso plan.

Y para cuando todo hubo terminado, y pasado el tiempo con los soberanos ya de regreso, se dieron a conocer los informes correspondientes. El veredicto ya estaba dictado.

El rey Mordent, un buen hombre, pero un líder que no deseaba más complicaciones a su reino, e incapaz de poner en tela de juicio el cuestionamiento que dictaba el proceso de encarcelamiento, y debiendo admitir la "traición" frente a los hechos presentados por todos los demandantes, dictó la sentencia de exilio. No la muerte, por respeto a su servicio pasado.

«Nada de preguntas. Ninguna clase de cuestionamientos. No. No se detuvieron a ver de qué se trataba todo. No existía demasiada diversidad en el asunto. Únicamente varias amazonas culpables en medio de un pastel de zarzamora pestilente.»

Y tanto ella como sus hermanas protestaron. Gritaron, suplicaron y exigieron en vano. Los firmes argumentos del hijo del comandante de legiones por deshacerse de las amazonas, respaldados por los consejeros fue lo único que permaneció como la principal voz delante del supuesto crimen de traición. El enfoque de Gudwint resultaba bueno, notable, arraigado al carácter de un buen ciudadano preocupado por los demás.

Toda una miserable exposición plagada de vergüenza y amargura.

Y de toda esta desdeñable farsa, surgió una prolífica misantropía digna de una incrédula ovación.

Todo esto, hace más de dos años. Dos años en los que Alyséth había construido una nueva vida, una vida simple, lejos de los castillos y las intrigas. Una vida que ahora estaba a punto de ser destrozada de nuevo.

—Tan ciegos estuvieron —expresó entre dientes y viendo a su pequeña moverse—, que no vieron con claridad los hechos formulados.

El hombre de pie junto a la chimenea se removió incómodo. En su armadura de campaña, parecía demasiado grande para la humilde cabaña. Su yelmo descansaba sobre la mesa. Su rostro, curtido y marcado por la culpa, no se atrevía a cruzar mirada con ella.

—Lo lamento, Alyséth —se disculpó el general, consciente de la afligida condición en la que había puesto a la dueña de casa. Su voz sonó hueca, insuficiente—. Lamento por todo por lo que has atravesado.

Alyséth habló con su rostro inclinado sobre la cuna.

—¿Tiene noticias de mis hermanas? —preguntó con severidad, cambiando el eje de la conversación. 

Lanking asintió, aliviado por el cambio de tema, aunque la respuesta no resultó para nada sencilla.

—Según nuestra reina Kanthya. Y ha tenido espías buscándolas. Por ello, existe una posible ubicación.

Los hombros de Alyséth se tensaron. Vivas. Podrían estar vivas. Se volvió pensativa hacia su invitado.

—¿Él... está involucrado?

—¿Cómo dices?

—¿Gudwint, viene con la ofensiva? 

—¿A qué te refieres?

—General, ¿él es parte de esta intrusión? ¿De este ataque del que viene a advertirme?

—Sí... lo está. De hecho, él la lidera. Se ha aliado con los clanes del norte.

Alyséth asintió, con una mueca gélida que se curvó en sus labios. 

—Llevaré ese estúpido mensaje. E iré tras él.

—Alyséth... 

—¿De cuántos hombres dispone el ejército de Gudwint?

—Un poco más de tres mil hombres de a caballo, y su correspondiente infantería. En total, presumo que su número es de... unos cinco mil, aproximadamente.

—Los nuestros. ¿Y de cuántos días disponemos?

—Tres mil, si vamos con tiempo, y un par de días, no más. El resto permanecería para custodiar el reino.

—¿Cómo? 

—El grueso de la armada de Durtex lleva más de dos meses apoyando una coalición en el sur. No preveíamos un ataque a nuestra región. Por tanto, el rey, en vista de no percibir peligro alguno para nuestra nación y a pedido de los reinos del oeste, ofreció su ayuda enviando gran parte de nuestras fuerzas.

—Curioso, ¿no le parece? —dijo suspirando histriónicamente. Gudwint sabía exactamente cuándo atacar. Había esperado a que su padre y el rey vaciaran el tablero—. En fin, estamos superados en número. No interesa. Iré hasta Durtex y regresaré con los hombres. Pero primero, deberé visitar la aldea que se halla próxima aquí. Buscaré a alguien para que se ocupe de mi hija. Espéreme en el cruce norte, cerca de los juncales. Y no me lo agradezca, general. Lo que haga, lo haré por mis hermanas.

La dureza de la joven madre lo condujo a no proferir palabras. Sin embargo, algo en la forma en que ella había dicho "iré tras él" lo llevó a temer por la vida de su hijo. Lanking recogió su yelmo de la mesa, con un gesto de derrota, y abandonó el lugar.

Alyséth, con las manos en la cintura, sopesó la situación. El silencio de la cabaña solo se veía interrumpido por la respiración suave de Annely. Dejó caer los brazos. Enseguida, se ocupó de su hijita.

—Tú eres lo más importante para mí, bebé ─el olor a leche y piel limpia de la niña la sujetaba a la realidad del tiempo presente. Al segundo, arrugó el entrecejo—. Mm... veo que deberé mudarte de pañales. Tal parece que te has hecho una buena pupuna.

La aldea se encontraba a poca distancia de su hogar, a solo un par de millas de colinas onduladas. No conocía a todos, pero sí lo suficiente como para considerarlos de confianza. En particular, a un matrimonio que contaba con su aprobación.

Nihira, una joven como ella, de cabellera rojiza y ojos castaños como bellotas, y casada con un hombre que provenía de la lejana ciudad de Aljab, representaban la única amistad verdadera que había forjado en aquellos dos años de exilio. Y ambos actuaban como padres orgullosos de dos niños ruidosos.

Años atrás, Nihira había servido en la corte de Denaxos, el mismo lugar donde Alyséth se había formado. Nihira sirvió como primera dama de compañía de la reina Kanthya y, por un tiempo, como integrante de la escolta personal de la misma. Alyséth, por su lado y en otro tiempo posterior, también había juramentado sus votos como miembro del ejército denaxiano, constituyéndose por aquel entonces, en jefe de quinientos.

Debido a esto, ambas mujeres no solo compartían el vínculo de haber pertenecido a un mismo lugar, sino que, además, compartían una sólida amistad, forjada en el entendimiento mutuo de lo que significaba ser una mujer guerrera en un mundo de hombres.

—Será por unos días —mencionó Alyséth, entregando a la bebé dormida en los brazos de Nihira. La cabaña de su amiga olía a pan recién horneado y a hierbas secas—. Tú has estado conmigo y ella ya te conoce. No habrá problemas con eso, solo no le hagas los gustos, en especial aquellos relacionados con miel.

Nihira la miró, y sus ojos castaños estudiaron el rostro de Alyséth. Vio la tensión en su mandíbula, la armadura invisible que ya comenzaba a formarse alrededor de su amiga.

—Quédate tranquila, Aly. Anny estará a salvo aquí. Nada más, cuídate, ¿sí? Cuídate tú, y no hagas nada temerario.

La aludida besó en la frente a su dormida hija, inhalando su aroma una última vez. Y con el corazón oprimido, se la entregó por completo a Nihira y se puso en marcha, sin atreverse a mirar atrás.

«Me siento atrapada de nuevo. Obligada a cumplir con tareas que escapan a mi control. Me prometí a mí misma no incursionar de nuevo en un campo de batalla. A pesar de ello, si no intervengo, puede que esta amenaza llegue hasta nuestras tierras; y, por último, a nuestro bendito hogar. Y no puedo permitir que eso llegue a suceder».

Regresó a su casa. El sol de la mañana apenas comenzaba a calentar el aire. Rebuscó debajo de su cama. Con un esfuerzo, extrajo un rústico baúl de hierro y madera de haya. El polvo acumulado durante dos años formó una nube al abrirlo.

El olor a cuero, aceite de armas y metal le dio la bienvenida.

Dicha arca contenía, entre algunas cosas, las prendas que solía vestir para la batalla. Sacó las piezas una por una, con una reverencia casi sagrada.

Las botas de cuero de hidra, que le llegaban por encima de las rodillas, con suela y tacones hechos con hueso de dragón negro, un material casi indestructible. Un pantalón de cuero pardo oscuro, curtido hasta la suavidad, pero resistente como el acero, con varias abrazaderas de plata y bronce que le ajustaban parte de los muslos. Los avambrazos de cuero grueso, revestidos con láminas de bronce grabadas con patrones sajones. Diversas camisas de seda de triple textura, finas, pero increíblemente resistentes a los cortes.

Dagas de lanzamiento, perfectamente equilibradas. Espadas medianas, una para cada cadera. Varias cotas de mallas de acero ligero, cada una para un propósito diferente: una de anillos finos para movilidad, otra de anillos más gruesos para mayor protección. Un par de corsés de hueso seco, diseñados especialmente para la batalla, que protegían sus órganos vitales sin restringir su respiración.

Y, al fondo, doblada con esmero, una capa con capucha de color negro, tejido con hilo de sombra, que la hacía casi invisible en la noche.

Al pasar la mano sobre sus pertenencias, sintió el sabor ácido que, en ocasiones, manifestaba su garganta en momentos como estos. Empuñar una espada, y vestir esta piel, significaba una sola cosa; lo hacía para matar. Segar vidas para que otros pudieran continuar existiendo, en pos de una causa que, por lo general, le resultaba ajena, pero que debía protegerla en beneficio de muchos.

Un gesto triste la embargó al recordar a su hijita. Se repuso al siguiente, pensando que todo aquello podría llegar a valer la pena si con ello lograba dar con sus hermanas.

Y a la cabecera de su lecho, apoyada contra la pared, se encontraba silenciosa y dormida, esperando el tiempo oportuno de la batalla, su rediseñada Claymore. Pesaba dos kilos. De doble filo, con una espiga construida con hueso de dragón y de color negro. El pomo, de forma circular, donde lucía un botón rojo, y un rubí en el medio. La cruz que sobresalía hasta doblarse levemente un par de centímetros hacia abajo en dirección de la hoja, un diseño único para atrapar las hojas enemigas. Dicha espada había sido forjada en un caldero cerca de un volcán en las islas del sur, con especificaciones
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